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lVIÁXI1vl0 PAZ

--o-1t~

Dctengamonos algunos momentos en presen­
cia de esta severa y noble figura, cuyos bellos
contornos morales le han conquistado tan calo­
rosas y profundas simpatías en el seno de 13, so-
ciedad'argentina.

-l\.fáxinlo Paz nació en la provincia de Buenos
Aires, el año 185l. Fueron los autores de sus

. , .
Hé aquí el hombre cuyo sepulcro acaba de

abrirse en medio de lágrimas y cariños.
De esta suerte, en el trascurso de cuatro años,

la provincia de Entre Rios ha perdido dos de sus
mas encumbradns celebridades:-Olegario An.
drade y Onésimo Leguizamon: el gran poeta y
el eminente jurisconsulto y orador.

El doctor Leguizamon que en el parlamento
tributó á Andrade el último homenaje pidiendo
una edicion especial de sus poesias costeadas por
la Nación, duerme ahora en la misma tierra en
que descansa el llorado poeta. Los dos espíritus
superiores se complementan en el seno de la glo,
ria y de la inmortalidad.

propio necesita, de cuando en cuando, verse ra­
tificado y sancionado por los demás.

«Entre estos contornos que iluminan su fiso­
nOln~a moral, se destacaba el pensador. El hábi­
to de la meditacion y del estudio, habia formado
en él una verdadera naturaleza, qne sabia pene­
trar en lo mas hondo de las cosas, para descubrir
sus relacionesydeducir los principios á que están
subordinadas. Su exposicion concisa y sólida,
se traducía con frecuencia en los rápidos análisis
y concluyentes razonamientos. Si su estilo era
noble y elevado en la prensa, en el foro y en la.
magistratura, sus discursos, vaciados en el mismo
molde de su espíritu lógico, asumían las propor­
ciones de aquellas arengas con que Berryer, pa­
tético y persuasivo á la vez, dominaba y conven­
cia ásu auditorio. La historia le era lTIUY familiar,
y su privilejiada memoria conservaba con exacti­
tud los detalles mas prolijos de las rerniniscen,
cías del pasado, para darles una aplicación ~ienl_
pre feliz al asunto que se trataba.

«Pero ya se ha dicho y conviene repetirlo,
porque esto constituye la verdadera síntesis de su
activa y fecunda vida: era el hombre de accion por
excelencia. Lalucha yaún sus mismos contrastes,
la agitacion y el trabajo, y el pensamiento y sus
ansias, la actividad febril de todos los dias y de
todos los momentos, fueron para él una necesidad
de su organismo, y una tendencia señalada de
su mision, -

«Hombre de progreso, tenia repugnancia al
quietismo, y en armonía con esta conviccion vió
sele un dia, en el Congreso Pedagógico que pre.
sidió y supo dirigir, pronuciarse en contra de la.
inamovilidad del magisterio, anunciando que
abandonaba el cargo de juez de la alta Corte de
Justicia Federal, porque los hombres que per­
manecen fijos donde están, quedan corno vejeta.
ciones estacionarias y parasitas.»

le llemaban sus aptitudes privilejiadas de orador.
La tribuna parlamentaria era su verdadera vo­
cacion, y fué allí donde dejó bien diseñadas sus
altas prendas intelectuales.

Cuando resonaba la voz amplia y sonora del
tribuno, se le escuchaba con respetuoso silencio:
su frase correcta y elegante llevaba la persuasión
á su auditorio, y en los informes severos del juris­
consulto, como en las mas ardientes controversias
del parlamcnto, podía descubrirse la posesion y
el sentimiento del derecho que patrocinaba con
ática elocuencia.

Al trazar apénas las huellas que ha dejado el
distinguido argentino en su rápida é interesante
vida pública, no es posible prescindir de la honra­
dez, la cordura, la vasta ilustrasion con que dejó
señalada su obra de jurisconsulto, "nlajistrado,
orador, periodista, catedrático y.pensador..

El doctor Leguizamon ha sido todo eso, y
algo mas aún: ha sido un espíritu sano vaciado en
un corazon bien puesto. Las ofrendas de ultra­
tU111ba acaban de rendirle merecida justicia, y

uno de sus discípulos y amigos, ha trazado de su
carácter éste bosquejo:

«Cuando otros consideranban la vida con la
sonrisa rabelesiana, él tomabala vida á lo sério;
cuando algunos.mas dichosos quizás, pero no me,
jores.ni mas honestos, creian que todas las co­
sas se resuelven con una mueca irónica, él pensa­
ba que había algo grave en el fondo de las cuestio­
nes quepreocupan la vida.

«Es que esa vida fué siempre. laboriosa, y por
eso mismo su mision fué séria, No era la- sole­
mnidad, como se pretendió alguna vez, el rasgo
típico de su talento; fué la cordura, fué la mode'
racion, fué el respeto á sí mismo y la perfecta
conviccion de que debía aplicar sus fuerzas á las
cosas titiles y saludables, que corren peligro de
perderse por exceso de confianza ó falta decelo.

Era el sentimiento del deber que normaliza la
accion y traza un rumbo seguro y cierto á la
existencia.

«Cuánta dulzura, bajo esa corteza en que
muchos engañados descubrían cierta afecta
cion!

«Aquellos que lc han tratado una sola vez, sa­
ben todo el influjo saludable de su bonhomía, de
su cordialidad r franqueza, .Su jovialidad era
espiritual y graciosa; tenia el don de la insinúa­

cion, y alguna vez también la ironia delicada y
benévola descubria el fondo de su corazón bue­
no y honesto, abierto á las generosidades y á los
nobles impulsos.

«Así era el carácter de aquel selecto espíritu,
espíritu que se imponía de suyo y se dejaba amar
desde el primer momento. Nunca pretendió ava­
sallar á nadie con su distinguido talento, ni su
vastísima preparación en las ciencias sociales que
cultivaba con preferencia; jamas se le vió invo­
car la autoridad dellJ/agisler dixil. Por el con­
trario, hombre de discusion, amaba la controver­
sia, se complacía en provocarla, y sus compañe­
ros eran invitados algunas veces á escuchar la
lectura de sus escritos para la prensa, convencido,
en medio de su fortaleza de leon, que el criterio

REDACClüN

Buenos Aires, Setiembre 5 de r886.

EL DOC1'OR O~SIMO LEGUIZAMON

El retrato que aparece hoy en la primera paji­
na .del AlbllJIl representa al esclarecido ciudada­
no que, prematura é inesperadamente, acaba de
abandonar la escena contelnporánea de su país.

Son raros 6 111UY pocos aquellos que alguna
vez no se han: "detenido á contemplar esa 'ñsono­
mía severa al par que atrayente-e-Hombre naci­
do en medio de la controversia, se ha debatido
en ella su presonalidad, y ha muerto cuando puri­
ficada la atmósfera de las pasiones, la opinion le
asignaba un puesto distinguido entre los obreros
laboriosos del pensamiento argentino.

El Doctor Leguizamon h~ sido uno de los hi­
jos mas notables de la heróica provincia de Entre
Rios. Nacido en Gualeguay el 15 de Febrero
de 1839, pertenece á la generacion formada en
el histórico Colejio del Uruguay, verdadera pe­
pinera de celebridades que han logrado ilustrar
la República en las letras, en el foro, en la ma­
jistratura, y especialmente en la vida política,
donde actúan hoy sus tilas prestijiosos represen­
tantes.

Su personalidad se diseñó bien pronto en la vi­
da civil y política del país desde el principio de
su juventud. A los cuarenta y siete años que
contaba á su fallecimiento, habia recorrido el
largo trayecto que, allá en los pueblos del viejo
mundo, solo alcanzan aquellos que COIUO Gla
dstone han encanecido en medio de las bata­
llas del viejo y secular parlamento de Inglaterra.

Su provincia natal fué la primera es~ena en
que hizo conocer su precoz y brillante inteli­
gencia. Allí desempeñó un ministerio y fué elec­
to diputado á la Lejislatura; allí fué donde des­
plegó sus dotes relevantes como abogado.

Pero aquel espíritu superior necesitaba el gran
teatro de la capital de la República, y un buen
dia se le vió aparecer en la redaccion de la Pren­
sa. Sus valientes escritos condenando la inter­
vencion á Entre Rios, han .sido verdaderos y
elocuentes alegatos en PTÓ del derecho de aque­
lla provincia, y ni sus mismos adversarios des­
conocen la influencia que ejercieron en la opi­
nion pública.

Periodista brillante, fué llevado- al Congreso
por el voto de su provincia, en m0111en tos que se
debatía la gran cuestion electoral de 1874. Elec­
to presidente el doctor Avellaneda, le 11an16 á
desempeñar la cartera de Justicia, Culto é Instruc­
cion pública.

Nadie ha ,olvidado todavía su obra verdadera­
mente fecunda y laboriosa en servicio de la
educacion pública-. Sus memorias han sido objeto
de premios y de felicitaciones en algunas nacio­
nes de Europa y América; y Mr. Charles Hip­
peau, el infatigable historiador de la instruccion,
le consagra algunas de sus mejores pajinas en
uno de sus grandes libros.

Del Ministerio pasó á la Suprema Corte de
Justicia Nacional; de aquí al parlamento, donde
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días D. Marcos Paz, patriota esclarecido, Vice
Presidente de la República, y Da. Micaela Cas­
callares, matrona dotada de virtudes clásicas.

l\fáximo-como le llaman familiarmente sus
amigos-tiene apenas treinta y seis años, y es ya
sin embargo una personalidad de brillo propio
en medio de las turbulentas luchas de nuestra
joven democracia. Esto, por si solo, quiere
decir mucho, Sin alas poderosas, no se re­
corren tan grandes espacios en tan breves intér-

valos,
Cuando se declaró la guerra del- Paraguay-

dicen unos breves apuntes biográficos que te­
nernos á la vista-aprovechó el dia de marcha
de uno de los batallones de la Guardia Nacio­
nal, para presentarse á la mayoría del cuerpo
COlllO soldado voluntario-pero se le exigió au­
torizacion escrita de sus padres, por que aún no
había cumplido catorce afios. Es este un rasgo
que constituye la más luminosa fotografía mo­
ral de los ardientes sentimientos de patriotismo
que avasallan su espíritu, esencialmente deno­
dado y generoso.

Despues-segun el mismo biógrafo, á quien
seguimos al pié de la letra-no se ha llamado
la guardia nacional de Buenos Aires, sin que
entre sus filas no se le haya visto, siguiendo
mas sus convicciones que las órdenes de los go­
biernos: el 74 como capitan de granaderos del
bat .lion denominado «3 de oros» y en seguida
COl.O sargento mayor del mismo tercer Regi­
mi. "ltO.

.i ún muy joven, hombres como el Dr. Alem,
el ( oronel Bosch y otros cincuenta mas le en­
cornendaban el cuidado de su honra en lances
de honor, hecho que puede citarse como prueba
de confianza en su carácter.

Ha cursado el estudio del Derecho, faltando­
le solo el título académico, y aún ejercido la pro­
fesion de Abogado durante algun tiempo, seña
lándose en esa tarea como en todos sus actos,
por el acierto de sus juicios y la rectitud y no­
bleza de sus procederes. Siendo estudiante dé
cuarto año de derecho, el Dr. Alero le ofreció
una parte de su estudio, y es notorio el concep­
to de este distinguido abogado sobre las condi­
ciones especiales de Paz para la profesion.

Se inició en la vida política como miembro
del partido que reconoció como jefe á Adolfo
Alsina, quien tomó por él especial cariño, en­
contrando tal vez en la personalidad moral de
este joven amigo, las similitudes con la suya
propia, que hoy más desenvueltas.. y sin quitar
á Paz su originalidad personal, llaman la aten­
cion y le atraen desde luego las simpatias de los
que guardan la memoria del gran caudillo po­
pular.

El año 76 el Dr. Alsina quiso llevarlo á la
Cámara de Diputados, posicion que rehusó acep­
ta~do modestamente un empleo en la Policia,
mientras preparaba su tésis sobre materia de de­
recho administrativo relacionada con aquella
institución, donde dejó la huella de su paso
en innumerables disposiciones que han hecho
escuela.

El 80, fué uno de los cinco que iniciaron y
plantearon la institucion del Tiro Nacional.

Pudiendo, como segundo jefe de Policia, re­
servarse el mando de uno de los batallones en
que esta repartición se organizó entonces, pre­
firió, siguiendo sus tendencias, rodearse de ele­
mentos populares, y formar corno formó un ba­
tallan de voluntarios, para tornarse en seguida
.el punto mds avanzado en los Corrales, donde
inició las primeras guerrillas y se dió el último
combate,

En esa circunstancia, el Senado prestó su
acuerdo para conferirle el grado de Coronel de
milicias de la Provincia de Buenos Aires; y la
impresion popular de su figura, vibra aún en la
guitarra y en las décÍ1llasde los hombres del pue­
blo, actores en aquellos sucesos.

Secretario del Consejo General de Educación
de la Provincia, Presidente de la Escuela de Ar­
tes y Oficios de la misma, y Diputado al Congre­
so de la Nacion por el distrito electoral de su
nacimiento, en todas partes ha dejado el sello
de su carácter y merecido el respeto de sus con­
ciudadanos.

Tal es, á grandes rasgos, la personalidad polí-
tica y moral de Maximo Paz, uno de los actuales
candidatos á la gobernacion de la Provincia de
Buenos Aires durante el próximo periodo cons­
titucional.

Prescindentes en el terreno ardiente de la
lucha, por la naturaleza de nuestra mision en la
prensa, debemos suspender naturalmente aquí
esta brevísima reseña.

Agregaremos, sin embargo, bien alto, que si
,el voto de los pueblos le conduce á la primera
magistratura del Estado, habrá quizás gobiernos
de mayor brillo que el suyo, pero ninguno mas
honorable, mas progresista, ni mas bien intencio­
nado que el de Máximo Paz.

--~--

ALEJANDRO DUMAS (HIJO)

Engalanamos hoy las columnas de El Albrl1JI
del Hogar con el retrato de Dumas hijo, el fe­
cundo novelista y escritor dramatice francés.

A pesar de tratarse de tina "ida literaria casi
universalmente conocida, acompañaremos el re­
trato de una breve noticia biográfica, recordan­
do sus principales obras.

Dumas nació en 1824. En 1841, es decir, á

los diecisiete años, hizo su estreno en las letras
publicando una coleccion de poemas titulada
Pecados dtjt/ve1l/ud. Esta obra es sin embargo
de poco valor literario.

Viajó con su padre por España y Africa, es­
cribiendo á su vuelta, en 1846-7 su libro « Aven­
turas de cuatro mujeres y un papagayo».

Costó trabajo á Dumas convencerse de que
no seria un poeta de mérito notable y ha tenido
grande éxito como escritor dramático por sus
instintos objetivos y un poder de microscopio
para delinear y magnificar en sus dramas el peor
aspecto de la sociedad. Sus producciones pue­
den incluirse en ]30 escuela sensualista de la lite­
ratura francesa.

Su principal obra de ficcion, La Dama de las
Camelias, llegó á ser una de las producciones
mas populares del dia, En 1852, despues de
una prohibición de M. Leon Faucher, se re­
presentó una versión dramática y produjo una
sensación mayor al ver reproducida en la ópera
de Verdi la Trauiata. .

Dumas, que ha escrito muchas piezas dramá­
ticas, dice un biógrafo, es considerado por el pú­
blico corno el mas grande de los escritores dra­
máticos del dcmimonde,

En 1867, produjo en París una nueva pieza
titulada «Las ideas de Mame. Aubray »,

Su « Visite de Noces » se representó en el
Gimnasio Dramático en 187 I Ypocos meses
despues, la « Princese Georges s,

En 1872 publicó su panfleto titulado cL'Hom­
me Femme », que causó considerable sensa­
cion.

Fué Inuy felicitado por el Affaire Clemencea»
dándose una version de él en el Gimnasio bajo
el título de la Fcmme de Claude.

En 1875 hizo su entrada en la Academia
francesa.

En 1878 se representó por primera vez en el
Odeon su drama «José Bálsamo », calcado del
romance de su padre, Cagliostro.

En 1880 publicó las «Mujeres que matan ~

y las «Mujeres que votan», cuya sensacion es­
tá fresca todavía.

Al año siguiente se representó en el Teatro
Francés su pieza la «Princesa de Bagdad.»

Enumerar minuciosamente todas sus obras
seria una tarea dificil y por otra parte inoficiosa.
Baste recordar que ha descollado entre los pri­
meros, en una época fecunda en ingenios bri­
llantes, como novelista y como escritor dramá­
tico.

Su vida está llena de anécdotas y de episodios
. interesantes con los que podrian ocuparse mu­

chas páginas.
Son dignos de recordarse los motivos que

impulsaron á Dumasá hacerse escritor.
Muy jóveu aún, lanzado en el gran mundo

pari¡iense y llevando una vida bastante libre, se
vió pronto acosado por la necesidad y cargado
de enorm es deudas. «Careciendo de patrimo­
nio, cuenta él mismo espiritualmente, sin tener
una profesion y no sirviendo para nada, me de­
diqué á la litcratura.»

Su fecunda produccion literaria y su renombre
universal, dicen si acertó 6 no con su vocacion.

Dumas no es solamente un novelista y un
escritor de teatro: es además un pensador y un
moralista, y muchas de sus producciones son es..
timadas como tésis sociales.

--=<=--

¡ANIMO, C01\1PAÑERO 1

CUADRO DE CEDERSTROl\f

No-es dificil conprender quién sea el (OllljaRe­

rd á quien éon maliciosa intención, dan ánimo
los reverendos padres. La fisonornia aguda y
picaresca de la casi totalidad de ellos, contrasta
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con -la del último caballoblll1lCIJ de la partida. Es
sumamente notable este lienzo por la expresion
de sus personajes, por el acierto en su colocacion,
por la naturalidad de sus actitudes y por el tinte
de bienestar material que todos ellos revelan.

Esto aparte, y aparte igualmente las dimen.
siones de la mesa de billar que nos parecen exce
sivas, la escena representada nos parece algo
falta de verdad. No respondemos de los conven­
tos que ha visitado el autor, ni discutimos la vi­
da m:\!¡ 6 menos regalona de los frailes; pero los
de por acá á buen seguro no entretienen sus
ocios tan confortablemente. Los cuadros de
costumbres han de tener la condicion de que las
tales costumbres sean ciertas en conjunto y en
detalle; y esa condicion, si existe en nuestro
cuadro, á buen seguro que constituye una ex­
cepcion.

Salvo este reparo, la ejecucion de esta obra
puede calificarse de intachable.

--=:>=--

LA ROMANZA

DIBUJO POR WEHLE

Si estuviéramos aún en aquel tiempo en que
el arte desconocia 6 despreciaba la historia del
traje hasta el punto de que Vénus vistiera á la
Pompadour y Marte á lo Luis XIV, diriamos que
la dama de Wehle representaba genuinamente
á la musa del canto. Tal es la expresion de su
semblante, tal el sentimiento de que se halla
poseida, que si de la estatua El sueño por Mi­
guel Angel se dijo que si la despertaran habla­
ría, de nuestra cantante podriamos decir que si
todos nos calláramos se oirian las notas que sa­
len de sus labios.

Su vestido, su peinado, cierta severidad de su
belleza que nos hace acordar de Maria Arito­
nieta en su juventud, nos inducen á creer que el
dibujante ha querido reproducir el tipo de una
dama austriaca de últimos del pasado siglo. En
este caso es posible que la romanza de su canto
sea una de esas delicadas composiciones de
Beethoven, tan sentidas, tan correctas, tan pro­
pias para dar una idea de la verdadera música,
ese lenguaje universal que aún mejor que el de
la palabra, entienden todos los corazones no
atrofiados por la maldad.

El efecto producido por este dibujo no puede
menos de ser simpático, porque además de sus
buenas cualidades artísticas, reune la del acto á
que se entrega la dama y que hace resaltar su
gentileza. La mujer tiene dos maneras de ser
pintada con seguro éxito: en el interior del ho­
gar doméstico dominada por sus éxtasis de ma­
dre; en los salones de la buena sociedad poseida
de los éxtasis de artista.

--....*...--
RIMAS

Mientras con cariño
mis manos nerviosas

estrechaban las suyas, ¡qué dulces
pasaban las horas I
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JCuántas veces juntos,
con mirada absorta,

contemplamos las blancas neblinas
flotar en la atmósfera]

¡Cuántas escuchamos
atentos la alondra

que cantaba sus penas, poblando
los aires de notas I

y en fin, Jcuántas veces
callaron las bocas

y asomando á los ojos las almas
se hablaban á solas 1

a o ............................ • 0 ••• ~

Cuando arranc6 el viento
del arbol las hojas

y una oscura bandada de nubes
se extendió en la atm6sfera;

y cubrió la nieve
las montañas próximas,

y marchó la veloz golondrina
á tierras remotas.....

El color perdieron
sus labios de rosa,

se nubló su mirada tranquila
con mortales sombras;

y la hermosa niña,
que con voz sonora

tantas veces juró no dejarme,
Ivoló hacia la Gloria!

o •••••••••••••••• •••••••••••••• •

Cuando el sol naciente
por el mar asoma

y con flecos de oro y de grana
las nubes adorna;

. y al beso del día
se encienden las ondas,

como enciende el amor la pupila
azul de una hermosa;

Visito la tumba
donde ella reposa

con el sueño tranquilo que dnerme
la perla en su concha.

De las azucenas
que el paraje alfombran

siempre encuentro cubiertas de lágrimas
las plateadas hojas;

y sus verdes tallos,
que la brisa dobla,

besan tristes, con mudo respeto,
la fúnebre losa.....

IQué extraño que el llanto
por mi rostro corra

si aun las flores que adornan su tumba
se inclinan y lloran! I

Jost Ma GARCIA MARTINEZ.

--,,*,,--

PENSAMIENTOS

Cuando decís:-No importa que el hombre
deje de amar á Dios con tal que ame á la patria
y la virtud;-decís poco más ó ménos:-No im­
porta que se sequen los manantiales, con tal que
no falte agua en las fuentes.

Invocais á Dios..... Dios baja hasta vosotros:
llama á vuestro corazon, y le respondeis.c-No
estoy en casa.

La envidia que vocifera ha de teneros sin cui­
dado: la envidia temible es la que calla.-Rivarol.

¿Quereis saber de qué manera ha de prestarse
un beneficio?... Colocaos en el lugar del que ha
de recibirlo.-Mad. de Puisiaex,

Negar á Dios es destronar al hombre.-Bacan-

Los perezosos no deberian ser clasificados en­
tre los vivientes; son una especie de muertos á
los cuales no puede enterrarse todavia.-Guil/er­
1110 Temple.

Hay muchos egoistas que llaman filosofía á su
falta de sentimientos.-C01Idorcd.

A la opinon extraviada hay que corregirla por
medio de la opinion sensata, porque despues de
todo, á las ideas no hay manera de fusilarlas.
-Rivarol.

Las personas débiles de carácter acaban por
ser las tropas ligeras del ejército de los pícaros.
-Chafl11ort.

El primer indicio de la felicidad de una familia
es la mayor 6 menor afición que sus individuos
tienen al hogar doméstico.-Montlosür.

Un invento es la flor maravillosa que frecuen­
temente remata un tallo de quien nadie hacia ca­
so alguno.-Bollcht'r.

Los que exageran su desconfianza por temor
á ser juguete delos demás, acaban por ser juguete
de sí mismos.-Luis Depret.

Resistamos, enhorabuena, la opinion del mun,
do, con tal que el respeto que sintamos hácia
nosotros .mismos esté á la altura de la indiferen­
cia que aquella nos merezca.-:Mad. de Su,et­

chifle.



ZURITA

(Continuacion)

Véase el mím. 26.
¿Por qué se había enamorado de él aquella

señora? Zurita no se hacia ilusiones; aun ahora
se veja en la sombra, entre los árboles, y reco­
nocia que ni fantaseada por la luz de las estrellas
su figura tenia el patrón de Apolo. Doña Engra­
cia había alnado en él el capricho y el misterio.
Aquel hombre tímido, para quien un triunfo
que otras divulgan era una abominación, un pe­
cado irredimible, callaría hasta la muerte. El
placer con Zurita era una singular manera del
placer solitario. «Además, añadía para sus aden­
tros Aquiles, y sé por la Historia que ha habido
extrañas aberraciones del amor en ilustres prin­
cesas; una se enamoró de un mono, otra de un
enano, aquella de un cretino..... y Pasifae de un
toro, aunque esto es fabuloso; ¿por qué no se
ha de enamorar de mí una mujer caprichosa rs
Esta humildad positiva con que Zurita recono­
cía la escacez de sus encantos, esta sublime mo­
destia con que se comparaba á un mono, le
inundaba el alma de una satisfacción y de un
orgullo legítimos.

y así, muy en su derecho, suspiró, como
[uien respira despues de un aprieto, mirando á
u soro .ra desairada, y en voz alta, para oirse á
i misi o, exclamó contento ({o/JI/os uoti, pen-

)6 él):
- 1( Ih, lo que es psicológicamente considera­

do .....no soy una 1}11Igarldad!

IV
Pasaron meses y meses, y un año y más.

Zurita seguía en Madrid asistiendo á todas las
cátedras de ciencia armónica, aunque en el fondo
de su fuero intemo- como él lo llamaba-ya
desesperaba de encontrar 10 Absoluto el Sér
así en letra mayúscula, en el propio y~ eno co:
mo éste á distinción de los demás, sino en sí, en
10 que era antes de ser para la relación del
límite, etc.» El mísero no podia prescindir del
)'0 finito aunque le ahorcasen.

Sin embargo, no renegaba del armonismo,'
aunque por culpa de éste se estaba ..retrasando
su carrera; no renegaba porque á él debia su
gran energía moral, los solitarios goces de la
virtud, Cuando oía asegurar que la satisfacción
del bien obrar no es un placer intenso se son­
reía con voluptuosa delicia llena de :nisterio.
¡Lo que él gozaba con ser bueno 1 Tenia siem­
pre el alma preparada como una tacita de plata
par~ recibir la presencia de lo Absoluto, que
podia ser un hecho á lo mejor. Así como algu,
nos municipios desidiosos y dinásticos limpian
las fachadas y asean las calles al anuncio de un
viaje de ss. MM., Zurita tenia limpia, como
ascua de oro, la pobre pero honrada morada de
su espíritu, esperando .siempre la visita del Sér,
Además, la idea de que él era uno' con el Gran
Todo le ponia tan hueco y le daba tales ínfulas
de personaje impecable, que el infeliz pasaba las
de Caín para no cometer pecados ni siquiera de
los que se castigan corno faltas. Él podría no
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encontrar 10 Absoluto, pero el caso era que
persona más decente no la había en Ma­
drid.

y cuando discutia con algun descreido decia
Aquiles triunfante con su vocecilla de niño de
coro:
-yea V.; si yo no creyera en lo Absoluto,

sería el mayor tunante del Inundo; robaría, se­
duciria casadas y doncellas y viudas.

y despues de una breve pausa, en que se
imaginaba el bendito aquella vida hipotética de
cala vera, repetia con ménos conviccion y ménos
ruido:

-Si, señor, seria un pillo, un asesino, un la­
drón, un libertino.....

Por aquel tienpo algunos jóvenes empezaban
á decir en el Ateneo que el mentir de las estre,
llas es muy seguro mentir ; que de tejas arriba
todo era conjeturas; que así se sabia lo que era
la esencia de las cosas corno se sabe si España
es ó no palabra vascongada. Casi todos estos
muchachos eran médicos, más 6 ménos capaces
de curar un constipado, alegres, amigos de albo:
rotar y despreocupados como ellos solos. Ello
es que hablaban mucho de Matemáticas, y de
Física, y de Química, y decian que los españoles
éramos unos retóricos, pero que afortunadamen­
te ellos estaban allí para arreglarlo todo y aca­
bar con la Metafísica, que, según parecía, era lo
que nos tenia arruinados.

(Continaard) .
--=<:=---

ENTRETENIMIENTOS

ENIGMAS

Desde muy antiguo tengo reputacion de mal
padre.

Todos quieren poseerme y cuando "me tienen
les pesa de haberme tenido.

Me bendicen y me acusan sin que yo me me­
ta para cosa alguna en 10 que cada cual hace ó

deja de hacer.
A medida que me voy haciendo viejo, ando

más lijero.
En tus horas de aburrimiento intentas matar­

me, y luego tienes el atrevimiento de acusarme
de tu muerte.

Cuanto más tienes de mi, menos tienes deU.
y por fin, soy una fortuna que casi todos han

poseído y casi todos han derrochado-

Te has apoderado de mí cuando era jóven ;
has triturado mi cuerpo y bebido mi sangre. Hoy
que me encuentro viejo, flaco y lleno de arrugas,
desgarras mi piel y corroes mi carne.

Aunque de color brillante,
Soy signo de desengaños:
Más delgada que un bramante,
Me hace sólo un fabricante
Con disgustos y con años.
Joya soy de una corona
Que, sin ser de estirpe real,
Se ciñe todo mortal,
Con título c¡ne pregona
Cercano un caso fatal.

SEMBLANZA HISTÓRICA

En tiempos revueltos, turbaron mi calma
Político encono, fanático horror,
y á aquel cuya pluma, segun yo creía,
Mi patria agitaba, partí el corazón,

Acción tan cruenta llev6me al cadalso;
En él mi entereza ni un punto cedió;
y algunos de mártir dictado me dieron
Cubriéndome ot;os de oprobio y baldó~.

CHARADA

«Si Dios te otorgó, cual dices
Para burlarte de luí,
Una dos inteligencia,
Dióme genio varonil.
y ninguno me tres ella/ro
Pues no soy un zarramplin;
Más punzante que tres dos,
Causo tres y una sutil
Con mi sátira al que quiere
A mis expensas reir;
y estoy dispuesto á emplearla
Sin dos cuatro contra tí,

COll10 no pongas mi todo
A tu burla baladí.»

Así escribia á una niña
Bella como un serafín,
Cierto pollo que no pudo
Sus calabazas sufrir.

PARALELÓGRAMO

1 d línea horizontal: una deidad mitológica
2 t..s : un propietario
3 cd : hombre esquivo
4 ns : calzado
S cd : general famoso
6 cd : una estacion
1 cd ve'tical de la izquierda: cinco
2 cd : pronombre
3 cd : dos
4 d : espacio de tiempo
Scd : calificativo voluminoso

'6 cd : objeto de poco precio
7 cd : personaje troyano
8 t..s : 10 que se quema y se reparte
gt..s : metal

10 ns : negacion
11 d : la primera de cinco y de vein-

tisiete

: a-=c:
SUlUarlo

EL ALBUM DEL HOGAR lleva hoy los siguien­
tes materiales:

Ilustraciones: pro Onésimo Leguisamon-e­
lvláxl~~ Paz~l~nlll10, compañerol-s-A Fior di
Labbra, mazúrka por Marco Sala-Alejandro
Dumas (hijo)-;-La romanza,

Texto: Dr. Onésimo Lezuizamon-e-Maximo
~azlAlcjandroDumas. (hij~)---:-i~nimo compa
n~ro.,..I~a rOlnanza-Rlmas, poesia porM. Gar­
CHl Marllnez - Pensamientos - Zurita novela
por .Clarin-Entretenill~ientos. '
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ftLEJ ANDRO PU MAS ( hijo)
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Sobre las breñas del camino vamos,
solitaria pareja enamorada,
y se cifra la dicha que soñamos
en la dulce embriaguez de una mirada.

Ella, vive sus horas más tranquilas
viendo mis sueños por su amor cautivos;
yo, adorando en sus húmedas pupilas
los astros que me miran pensativos.

Amamos el reposo, el triste aspecto
de la tarde que muere silenciosa,
la flor, el ave, el zumbador insecto,
la brisa, el río, la enramada unl brasa.

¿Dónde está el paraíso abandonado,
del primer hombre}' la mujer primera,
que surjió del desierto, acariciado
el beso de la .eterna primavera? .....

Allí queremos ir! Nuestras dos almas
llevar envueltas en un mismo jiro,
y, á la plácida sombra de las palmas,

I morir, morir de amor, como un suspiro I

La palabra talento -en su acepción alta, y no
en la vulgar, es la que corresponde á su inteli­
jen~i~; porque el talento es la 11111)'Or alu/ti/lid
tqullzbrada y singular en las facultades men­
tales. Ahora, si de este equilibrio y regularidad
puede resultar el genio, como algunos lo creen,
Rivarola lo tiene. Pero á nuestro juicio, de eso

REDACClüN

Buenos Aires, Setiembre 20 de 1886.

ENRIQU,E E. RIVARüLA

Teinte años mas, y el nombre que colocamos
rente de estas líneas será pronunciado con
eto )' admiración en todos los paises del
la española, y acaso en todos los demas en

se tributa. culto al arte.
ivarola es un escritor de raza}' un poeta

rpleto,
n efecto, su lira tiene todas las cuerdas de
es susceptible la poesia, Tierno hasta el

ozo en el idilio, capaz de la profundidad en
¡poesia subjetiva, y del brillo, del entusiasmo

Iel vigor en la épica.
y para probarlo tomarnos al acaso, de sus dos
lúmenes de poesías, los siguientes fragmentos
e lo presentan bajo las diversas faces á que

s helTIOS referido.
Pintando el campo de la accion despues de
talla, dice:

Cesó el tumulto fiero
y el continuo tronar de los cañones;
dejó la espada de lanzar relámpagos
en la negra tormenta del combate;
el potro del guerrero
dejó de estremecer con sus pisadas
el campo rojo en que la sangre hervía;
y como un ave enorme que se abate

. cansada de volar, cayó la noche
. melancólica y fria!

y de una de las más dulces y melancólicas es­
msiones de su alma, tornamos estos versos:

solo pueden producirse rasgos jcniales, no el
genio mismo, porque este implica, el predomi­
nio escesivo de una facultad. El cerebro hu­
mano no es capaz de rayar en sus alturas sinó
con un perfeccionamiento parcial.

Hemos querido ser breves, dando lugar uni­
camente á los grandes rasgos sin desmenuzarlos
ni entretenernos tampoco en señalar los detalles
que caracterizan todas las inteligencias. En­
tre estos pudiéramos decir que Rivarola tiene
una intcncion suave, dulce, bondadosa, jamás
anlarga. Respiran frescura de adolescencia, s~..­
lud moral, sus versos y su prosa.

Confiamos mucho en su éxito definitivo, no
solo por su talento, sinó por su grande y cons­
tante amor al arte. Rivarola podrá disfrazarse
de abogado, de diarista, de lo que quiera; pero
será siempre y á pesar de todo, un poeta. Su
carácter contribuirá á ese éxito; es noble y bon­
dadoso.

Algo para terminar, y que dé idea de lo que
es, ó de cómo lo entendemos : Rivarola es un
Musset que no ha sufrido . . . . y COIIIO es in­
dispensable pasar por el dolor para ir desde la
(tilla al sepulcro, verán algun dia en él al justa­
mente querido y admirado poeta francés. V,
no seguramente por que lo imite, sinó por un
don envidiable de la naturaleza.

FRANCISQUE SARCEY

El Albul1l del Hogar da en el presente número
el retrato de Francisque Sarcey, el inagotable
escritor y notable crítico parisiense.

Es conocida su vida de fecunda labor, que se
halla, por decirlo así, escrita en sus propias
obras.

Iniciado en las letras por Ed. About, su maes­
tro primero, y su amigo y camarada mas tarde,
puede decirse que no ha abandonado por un
solo dia la pluma, consagrándose por completo
á la vida no siempre tranquila del periodismo,

Francisque Sarcey entró en la escuela normal
en 1848, junto con About, Tainc, Assollant y
otros, distinguiéndose entre los alumnos sobre­
salientes; se dedicó á la carrera sin brillo del
profesorado, pero nluy pronto la vida monótona
del dómine de provincia fatigó su espíritu pre­
parado para otra clase de luchas y se lanzó en
el gran Inundo de Paris, Hizo su aparición en
el Figaro bajo el pseudónimo de S. de Sntticrcs
(Suttieres fué el lugar de su nacimiento] y desde
entonces colaboró en las primeras hojas de aquel
gran centro intelectual.

La OPillioll Nacio11al, La Rl'7'isla Europr«,
Nain pUl/Ir, La Jiustracion, E'¡ .LYI-a'< Sicde y
por ú ltimo Le Te/Jlps han publicado sus artícu­
los literarios, folletines de crítica dramatica, y
animadas é interesantes causeries que son cono­
cidas de todos los aficionados i la buena lectura
literaria.

Con sólo los folletines de crítica teatral que
ha escrito y continúa escribiendo en Le Te),,!.)',

podrían formarse ya algunos gruesos volúmenes
de lectura instructiva y selecta.

Cerraremos estas líneas con un juicio emitido
por un crítico respecto de Sarcey y sus obras:

«Es, sobre todo, como crítico dramático que
1V[r. Sarcey se ha conquistado un nombre. Tic­
ne talento, posee un fondo sólido de estudios
clásicos, juicio sensato y conoce muy bien las
cosas del teatro. Sus artículos son trabajados
con conciencia, y su único defecto es ser á
veces un poco pesados y dogmáticos; Mr, Sar­
ce)' deja ver con demasiada frecuencia la férula
del pedagogo. Pero hechas estas reservas, pue­
de considerársele con justo título como uno de
los críticos cuyo juicio tiene mas peso. Ha
publicado pocas obras fuera de sus folletines,
artículos de diarios y revistas; entre ellas pue­
den citarse Le NOlll'tall Leigncur de villclgt,
novela ó mas bien sátira política dirigida á los
maires del segundo imperio ; Le 1110! el la
chose interesantes recreaciones' filológicas; un
librito en pró de los seguros: ¿Conuiene asegu­
rarse? y un diario de sus impresiones y re­
cuerdos durante el sitio de París, Le sieg» de

París.

-....----
UN Il..\ILE DE :t\1A.sCARA.

EN LA GRAN GALERÍA DE VERSALLES

Al pié de este precioso cuadro, que deja for­
mar perfecta idea de la suntuosidad de una
fiesta palatina, se lee lo siguiente:

e Decoracion del baile de mascara dado por
el rey en la Gran Galería del Castillo de V ersa­
Hes, con motivo del casamiento de Luis Delfin
de Francia, con Maria Teresa, infanta de Espa­
ña, en la noche del 25 al 26 de febrero de 1745·
Esta fiesta, ordenada por el señor duque de Ri­
chelieu, Par de Francia, primer Gentilhombre
de la Real Camara con ejercicio, fué dirigida
por M. de Bonne, Intendente y Contralor gene­
ral del Guarda Joyas, pequcñas diversiones y
Asuntos de Cdmara de S. M, »

A esta esplicacion 'nos permitiremos añadir,
á beneficio de los que no quieran molestar su
memoria, que ese Rey que dió tan espléndida

fiesta era Luis XV, el Del fin, recicn casado, otro
Luis, hijo de aquel r muerto antes de reinar,
por cuyo motivo sucedió á Luis .XV su nieto
Luis XVI; que la infanta Maria Teresa, casada
con el Delfin, era una hija de Felipe V, rey de
España, que murió sin sucesión antes de termi­
nar el primer afio de su matrimonio ; que el du­
que de Richelieu, ordenador del baile, era uno
de esos cortesanos locos y fastuosos, que con
sus intempestivas prodigalidades contribuyeron
poderosamente á la ruina del tesoro público; r
finalmente, qiie el Intendente de llonne fu¿ otro
de esos empleados palatinos ejecutores de tanto
y tanto desacierto corno fueron necesarios para,
que, cincuenta años despues de ese famoso baile
sustituyeran, en la Gran Galería de Versalles, do

esas princesas, á esos nobles, .1 esas alegres



Que no envidias la gloria de los sabios,
Que á otra gloria mayor tu pecho aspira:
I.Ja de juntar tus labios con mis Iabios,
l)'ués' fuera del amor todo es mentira,

1
, Q~IC anhelas en tu erótica locura
Morir entre tan dulces desvaríos,
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mascaras, á ese terciopelo, á esa seda, 6. esas
joyas, á esas orquestas, á esas flores .y á esos
torrentes de luz, los harapos, los alaridos y las
brutalidades de las verduleras de Paris, que hi­
cieron recorrer á los reyes de Francia el camino

que sep3ra.á \Tersalles de la plaz~ de la !~evo­

lución, con estaciones en el palacio de las lulle­
rías)' en las torres lúgubres del viejo Templo,

JULIE1'A y FRAY LORENZO

CUADRO POR T. 'VORES

Los trágicos amores de Romeo y Julieta ins­
piraron al gran Shakespeare una de sus . 111as
bellas é interesantes composiciones dramáticas;
la cual, á su vez, ha. sido interpretada plástica­
mente por artistas de reconocido talento. Los
111:1.5 han escogido por tema de sus cuadros las
entrevistas arriesgadas de los dos amantes ; al
guno ha pintado su doble suicidio; 'V ores ha
dado forma á 13. escena primera del acto cuarto
de la tragedia inglesa. - Julieta, secretamente
casada con Romeo, se halla obligada..á dar su
mano de esposa al joven Paris, y en tan deses­
perada situacion toma consejo de fray I ..orenzo,
el único protector sério del joven matrimonio,
el que bendijo su un ion, el que a~onseja á Ju­
lieta beber el narcótico que -ha de hacerla apa­
recer como muerta, para trasladarla despues á

Mantua, donde la aguardará Romeo á salvo de
sus enemigos,

Nuestro grabado representa esa entrevista en­
tre Julieta y fray Lorenzo, siendo recomenda­
bles el uno y el otro personaje, aquella por el
dolor y abatimiento que revela toda su figura,
y este por el aire venerable y compasivo de su
semblante y de su actitud. Es un cuadro ver­
daderamente sentido.

BAca y ARI.ADNA

GRUPO POR JUAN SCHlLLING

Baco es uno de los personajes mas controver­
tidos de la mitología. Miéntras unos hacen de
él un simple' borracho cuya mision d¡"z,iJla' es
presidir los más desenfrenados banquetes é ins­
pirar las más inmorales danzas, otros le con­
ceptúan síntesis de la tierra generadora é ins­
trumen to causante de sus más valiosos produc­
tos. El autor del grupo que nos ocupa, debe
participar de esta última opinion, pues repre­
senta al alumno de Sileno bajo la forma de un
gallardo, vigoroso é inteligente mancebo, cuya
fuerza dominadora simbolizan los cuatro temi­
bies felinos uncidos á su carro.

Conduce este "eh{culo al expresado dios del
vino en compañía de la. bella Ariadna, joven
princesa algo voluble, que abandonó los patrios
lares á instancias de Teseo, otro enamoradizo
de mala ley que olvidó á su querida tan pronto
como halló manera de sustituirla con ventaja,
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En situación de reemplazo encontró Baco á

.A..riadna, cu-ando la honró con sus galanteos:
y la niña, que probablemente no deseaba otra
cosa, se dejó querer, olvidando las sabias leccio­
nes de la experiencia.

Su felicidad, elnpero,' habia de UlU3T poco
tiempo, El señor Baca, no ménos ligero de cas­
cos que el señor Tcsco, se permitió otros de­
vanees, r Ariadna hubiera estado predestinada,
por lo visto, á sucesivos abandonos, si un parien­
te del ingrato, compadecido de tanto amor y
tanto chasco, no la hubiese convertido en es­
trella, sin duda para que no acabara de estre­
llarse.

PRI~11\ \'ERAS

La primavera de la vida en sus dos mas be­
llas manifestaciones representa nuestro grabado.
La naturaleza revestida con sus esplendentes
galas y las tres jóvenes con los atractivos de la
belleza realzada por la inocencia que se refleja
en sus hermosos ojos, sintetizan perfectamente
la idea que presidió la composicion del cuadro.

A la. monotonía de tintas del tétrico - invierno
sucede la variedad de tonos de la 111.1S bella
de las estaciones; las plomizas brumas que -cu­
brian el cielo se desvanecen por la fuerza vivifi­
cadora del sol; los árboles que antes extendían
su desnudo ramaje, puéblanse de hojas, los cam­
pos agostados por la helada, cúbrense de ver­
dura y de matizadas y olorosas flores, y todo re­
cobra su perdida vitalidad.

Lo mismo sucede, en otro orden, con la cria­
tura humana. La juventud es la verdadera pri­
mavera de la existencia, pues en' ella el organis­
mo adquiere su completo desarrollo, fijeza las
ideas y el corazon empieza á esperimentar sen­
saciones que marcan: el futuro destino.

i Sensible es que tanto la naturaleza, corno
nuestra existencia, no permanezcan siempre en
ese bello período, y que las flores pierdan su
aroma)' el curso de los años empañe el brillo
de la vida. 8

--~-.

SU ÚLTI1\1A CART'j\

i-Ie leído tu carta, i Qué elegan te!
¿Dónde tu pluma su lenguaje torna?
Ni el mas rendido y cariñoso amnntc

Habla mas dulce y celestial idioma.

Me pareces de aquellos trovadores
Que al pié de la calada celosía,
Entonaban sus cánticos de amores
En quietas horas d~la noche umbrta.

Caballero gentil de otras edades
Abierto está mi corazón sincero,
y -es justo que olvidando vanidades,
La dama le responda al éaballero,

~
l\le resuelvo á escribirte; tú lo quieres;

Mi estilo no tendra tu galanura, .o•

Pero nadie nos gana á las mujeres
En cuestiones de amor y de ternura.

No busqucs las palabras cadenciosas
De un lenguaje castizo y estudiado:
Las praderas del trópico dan rosas
Sin que nadie las haya cultivado.

'IYl me has hecho soñar horas felices
y tan suprcmo bien debo pagarte ....
Son tan bellas las cosas que me dices,
Que no sé cómo pueda contestarte,

Que á los hombres mis gracias vuelven1(
Que á un gran talento la belleza aduno ...
¡Gracias! Eres galante corno pocos,
y has sido siempre amable cual ninguno.

'fu imagen de mi pecho no se aparta,
El pincel rué tu amor, mi mente el lienzo;
Para hablar de ese cuadro en esta carta ...
Aquí termino el prólogo r .... comienzo.

*$.: *
Para guardar una ilusion querida

Corno culto inmortal, grande y profundo,
Es nluy breve el espacio de una vida
Que tan rápida pasa por el mundo.

¿Crées eterno un amor todo pureza?
¿Juzgas eterno el fuego del cariño? _
Perdona que lo diga con franqueza:
En cuestiones de amor, eres un niño.

Eh la 1ucha tenaz de las pasiones,
Pobladas de insensatos devaneos,
No pueden conformar las ilusiones
A quien no satisface sus deseos.

Quiero hacerte feliz; quizá 10 ignores
Que la felicidad que al hombre halaga
Es un astro de vivos resplandores
Que al. alumbrar la realidad se apaga.

Dices que te cautiva mi hermosura,
Que te queman mis ojos adormidos,
y que buscas la miel de la ventura,
Sobre mis labios rojos y encendidos;

Quc corno á Dios, tu corazón me adora,
Que s610 anhelas, de esperanza lleno, .
Reclinar ·tu cabeza pensadora
Sobre el cal icntc mármol de mi seno;

Que siempre (IHe me miras, te estremece
Que á todas partes, cual la luz, te sigo,
Que. quieres apurar hasta las heces.
El cáliz del placer, sólo conmigo:
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PECHERA DE ESTAME&A

Esta pechera es plegada y fruncida en la cin-

1 1 tura y se sujeta debajo de un cuello vuelto, poras que van en as
Inedia de dos alfileres.

--~--

BELON:\.
CASERO

HURAÑO
POL~~CA

~IAROTO

VERANO

ENTRETENIl\'1IENl'OS

Va en seguida ia solucion de los que publica­
1110S en el número anterior:

Enigmas : 1 El tiempo; 2 Las uvas; 3 Cana.
Semblanza histórica: Carlota Corday. Chara-

da: Cortapisa.
. Paralelógranlo --:-

PUNTILLA DE GANCHITO y FRIVOLITt

Las estrellas, cada una de las cuales se hace
separadamente, estan dispuestas al red~dor del
dibujo de frivolité y unidas al ganchito con .pun­
tns en el aire. En seguida se hacen los tres en­
rejados que componen el pié de la puntilla.

GALÓN BORDADO

Este galón puede utilizarse para tapete de
mesa de juego ó de consola, para guarnecer ta..

pices, etc. El dibujo del centro se hace á pun­
to de espina separado; el bordado del borde se
hace. á punto de media y de cordón repetido.

GALÓN BORDADO Á PUNTO'DE CRUZ

Se hace sobre lana 6 seda, segun se quiera.
Este galón se empleacomo cenefa para tapetes,
manteles y servilletas.

PUNTILLA DE GANCHITO

Las ruedecitas de que se .conlpone cada una
de las ondas se hacen sueltas. El dibujo del
centro se hace de. puntos llenos, y uniéndose á

las ruedecitas, da la forma á la onda. Estas (~

das están separadas entre sí por una v ielta c'
hecha de bridas y puntos de caden tao 1

vuelta formando enrejadito regulariza Jo lab
forma el pié.

ENCAJE RENACll'lIENTO

Primeramente es preciso colocar, haciéndr .~)

con cuidado, la trencilla de piquillo sobre caña­
mazo moleskina, siguiendo las indicaciones del
dibujo; despues se le sujeta por medio °de bao
rritas coordinadas, de hilo blanco ó de color, se­
gún se prefiera, para guarnecer un elegante
vestido de verano, de hilo ó de batista.

RICO ABANICO PARA TEATRO

Tiene el varillaje de nácar con preciosos cala­
dos; país de seda pintado i mano.

ABANICO DE SEDA CON VARILLAJE DE PLATA
FILIGRANADA

Este elegante abanico es de seda color de
rosa pálido, con las figuras y adornos pintados
i mano, El varillaje es de plata veneciana fili­
granada, y alrededor' de la tela corre una pun­
tilla de punto de Bruselas.

lVlüDAS

BORDADO EN ESTAMEÑA PARA VESTIDO

Este bordado á punto de festón separado, se
ejecuta en tul ó estameña, con algodon ó seda
cruda del mismo tono de la tela ó de otro color.
Los colores madera y beige producen un precioso
efecto. Este dibujo se hace con suma rapidez
y con él casi se pueden improvisar trajes elcgan­
tísi mos. Este mismo bordado se puede hacer
sobre franela ó pañete, para trajes de ~iños.

PIÉ DE LÁMPARA Ó FLORERO. "

Se borda sobre estambre, con viso de andri­
nópolis. Se pueden variar los colores cuanto
se quiera, segun el gusto de la persona que eje­
cute la labor.

. 1'RAJE DE PRIl\IAVERA

Falda de felpa azul claro, sobre la cual cae
una túnica de seda con canutillo de igual 'color,
drapeada á un lado, por debajo de una ancha
tira bordada de perlas azules. El otro lado foro
111a un pliegue Watteau que cae á 1110do de fal­
dón, sujeto con una presilla bordada de perlas.
Corpiño de "seda de canutillo, bordado, con peto
y cuello de felpa azul claro. El peto está bor­
dado de cuentas. Sombrero de seda de canutillo
azul claro, adornado con bordados y plumas
del mismo color. Guantes de Suecia color
natural.

CAPOTA ODETTE

De paja color beige, con las alas levantadas
por los lados, forradas de terciopelo de color de
nutria y adornadas con unapuntillita de oro. Una
drapería de terciopelo de color de nutria sobre
'la copa y un grupo de plumas color beige for­
mando penacho, completan el adorno.

SOl\IBRERO MAN6N

De paja de color beige, guarnecido con dos
hileras de: encaje adecuado. Un lazo de faille
color de rosa, colocado á un lado á bastante al­
tura,· forma penacho, entrelazado con flores de
fantasía color de rosa de dos tonos.

Hé aquí la explicacion de
paji nas ilustradas:

NIÑO DE 4 AÑOS

Vestido de sarga de lana, color mastic: la
falda y el corpiño están abiertos sobre un del~u;.

tero de surah mastic, abolsado hasta la cintura
y terminando en un plegado. Cinturón de fai­
He color de algarroba; solapas y bocamangas de
terciopelo del mismo color. Sombrero de paja
mastic, guarnecido de cinta color de algarroba.

'TRAJE PARA NIÑA DE 6 AÑOS

Traje inglés de lana de fantasía, á rayas jas­
peadas sobre fondo de color crema, Falda ple­
gada á pliegues anchos 'Vfl~teau, alternando con
otros de raso en farola de fuelle. Corpiño ajus­
tado, con solapas, abierto sobre un peto jersey
azul; bocamangas y cinturón de terciopelo. El
cinturón debe cortarse al bies. Sombrero de
paja azul, forrado de terciopelo azul y guarneci­
do con cintas de faille del mismo color.

Jitan de Dios Peza,

Quiero ese amor en que por tí he creído,
Pues soy para soñar en los placeres,
.Árabe, en cuya sangre se ha fundido
El hierro de las lanzas berevercs,

Ven; ya te espero apasionada y loca,
Busca el caliente mármol de mi seno,
Junta después tu boca con mi boca
y á ver si así me salvo Ó me condeno!

y el cristal me ha .mentido de tal suerte,
De tal modo vi en él tu rostro impreso
Que caí desmayada y quedé inerte
Creyendo tuyo el solitario beso.

Pensando en la pasion que ya me abisma,
Por mas que á tantas tentaciones huyo,
Hoy fui al espejo y me besé yo misma,
Haciendo el rostro de la imagen, tuyo.

--o-~tt-o--

Sábelo de una vez, has trastornado
Toda mi vida y mi razón entera:
Tuyo es mi corazón enamorado,
Si tuviera mil honras, te las diera.

Dices que soy tu Dios ... ¿Eres ateo?
i Tan hondo pensamiento me centrista!
Con el mágico prisma del deseo
¿Dios también desparece de tu vista?

Ven y perdona mi entusiasmo ciego,
No importa que me des dichas ó penas;
Ven, porque 'para ti siento de·fuego
La sangre que circula por mis venas.

Esa terrible reflexión me aterra
y aunque .causa decírtelo sonrojos,
Queriendo se~ feliz sobre la tierra
Rompí el cristal para buscar tus ojos.

y cuando he vuelto á la razón, 111e asom bra
Pensar con insensato desvarío,
Que si queman los besos de una sorobra,
Tus besos matarán, amado mio.

Si existen esas dichas que ¡.aginas,
Si hay placeres así, tan celestiales,
¿Porqué prohiben todas las doctrinas
Amarse libremente á los mortales? .

Que soy sér de tu sér ... ! Ah; yo no puedo
Creer vano el mundo que en tu sueño labras 1
Mi razon se oscurece, y tengo miedo
De quemarme con sólo tus palabras.

Mezclándose en la misma sepultura
El polvo de tus huesos y los mios.

Pretendí razonar ... ITorpes errores! .. ·
Voy á. abrirte sin miedo el alma mia ...

'Cuando' encienden la hoguera los amores
No sirve la vulgar filosofía.
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" -Qué romántico está Vd! señor arco-irista,
rne dice una amable lectora, en son de pifia.

-¿Romántico? Bah! si eso no es sino un
efecto de la primavera. En el invierno, cuando
uno se halla de mal humor, hastiado de los días
sin sol, y sal~á la' calle y chapalea fango, entón­
ces, es uno naturalista; pasa precisamente lo
contrario en la primavera.... Apuesto á que Vd.,
amable lectora que me interrumpe, está más ro­
mantica que yo; apuesto á que empieza á
ponerse vestidos blancos y jazmines al pecho, y

se sienta á la ventana, detrás de las celosias,
para mirar las estrellas y los transeuntes L .

Si todos somos hijos de Adan y Eva I del
mismo mono y de la misma mona, Y el sol
sale tambien para todos; y todos tenemos los
cinco sentidos (salvo infinitas escepciones) para
poder apreciar en todo su mérito la estacion que
se nos ha aproximado.

nas C0l1l0 los niños, azules como las noches de
Setiembre.

** *Cierto es que se nos van las buenas compañías
que hoy todavía reunen en nuestros teatros una
buena parte de la sociedad porteña, brindándole
los halagos del arte; pero, qué le hemos de ha­
cer! No es posible abarcarlo todo. Por otra
parte, si quedamos sin Stagnos y sin Tetrazzinis,
sin MUe. Zelo-Duran y sin MUe. Preziosi, ten­
dremos en cambio alguna buena orquesta en el
Jardin Florida, que amenice las noches caluro­
sas con música escogida y bien ejecutada.

Palermo tendrá mas atractivos. Hasta ahora
ha tenido muchos dias las apariencias del pa­
raiso despues de la historia de la manzana; en
adelante será el paraiso antes del fatal aconte-

. cimiento que perdió la felicidad de la taza hu-

Saludemos á la primavera. El sol rompe Olas mana.
nieblas del invierno, y sonrie sobre nuestras ca- Las familias emigrarán á los pueblos inme­
bezas, Los árboles están en flor. y los retoños, diatos de la campaña, con lo que los trasfor­
abriendo. brechas en las cortezas endurecidas, ruarán en deliciosas moradas, donde encuentre
asoman al aire y á la luz su frescura y su verdor. el cuerpo reposo para las fatigas y el alma vasto

Un estremecimiento de vida recorre la naturale- campo para la fantasía.
za entera; parece que el Inundo despertara de Todo es color de rosa para los hombres. · · ·
un letarg-o, y las sonrisas, borradas por las menos para aquellos que acostumbran usar an­
ráfagas frías del invieno, brillaran nuevamen- teojos ahumados ó han nacido ya con humo en
te en él. los ojos.

Hasta las piedras sienten el impulso de ese Saludemos una vez mas á la primavera I
renacimiento, y el muzgo tiende sobre ellas su
capa de esmeraldas.

Á la acción de la primavera no permanece
ajeno el hombre. Parece que el espíritu sintie-
ra también los efectos de sus soplos regenerado- El, ALnV1\[ DEL I-lOGAR, lleva hoy los siguien-
res, que el pensamiento floreciera como lo~ ar- tes materiales:
bustos de los jardines, que las ideas adquiriesen Ilustraciones: EnriqueE, Rivarola-s-Fran-
el tinte juvenil de las rosas. cisco Sarcey-Un' baile de mascara en la gran

La primavera nos hace soñadores, nos reani galeria de Versalles-Modas-]ulieta y Fray
ma, nos levanta, nos hace tocar las estrellas con Lorenzo-Baco y ·Ariadna-Primaveras,
la frente y tiende nlfombras de flores á nuestro Texto: Enrique E. Rivarola-Francisco Sar-
paso. ccy-Un baile de ruascara-c-julietn y Fray Lo-

Saludemos á la primavera I Ofrezcamos un rcnzo-e-Baco r Ariadn.i-c-Prirnaveras-e-Suúltima
asilo bajo nuestros techos á las golondrinas que.. carta, poesía por] uan de Dios Peza-s-Modas->
siguiéndola vienen desde remotas rcjiones para Entretenimientos-e-Zurita, novela por Clárin-e-
cruzar los aires ligeras como las flechas, jugueto- Arco -iris. ·

----..~ ......---

( Continuara),

ARCO-IRIS

y la Providencia, Ó mejor, los hechos, porque
Zurita ya no creía en la Providencia (por aque­
llos días á lo menos), la casualidad en rigor, le
puso delante al mismísimo don Cipriano, que
volvía de los toros con su familia,

i Sí, con su familia] Venía vestido de negro,
con la levita muy limpia y flamante, y sombrero
de copa, que tapaba cuidadosamente con un
pañuelo de narices, porque empezaban á caer
gotasr-lucta además el filósofo gran pechera con
botonadura de diamantes, cadena de oro y una
cara lUUY afeitada, Daba gozo verlo. De su
brazo derecho venía colgada una señora, que
trascendía á calle de Toledo, COll10 de cuarenta
años, guapetona, blanca, fina de facciones y
grande de cara, que no era de muchos amigos.
La filósofa, que debía de ser garbancera ó car­
nicera, obstentaba muchas alhajas de 111301 gusto,
pero muy ricas. Delante del matrimonio una
pasiega de azul y oro llevaba COIDO en proce­
sión un enteco infante, macrocéfalo.jnuy empe­
rifollado con encajes, seda y cintas azules.

En otra ocasión Zurita no se hubiera atrevi­
do á detener á don Cipriano, que pasaba
fingiendo no verle, pero en aquel momento
Aquiles tuvo el valor suficiente para estorbar el
paso á la pareja rimbombante y saludar al filó­
sofo con cierto aire triste y cargado de amarga
ironía. Temblábale la voz al decir:

-Salud, mi querido maestro; ¡cuántos si

glos que no nos vemos!

ZURITA

(Continuacion)

Zurita, que se había hecho socio transeunte
del Ateneo, merced á un presupuesto extraer­
dinario que 3.111Cnazaba labrar Sil ruina, Zurita
oia con la boca abierta á todos aquellos sabios
mas jóvenes que él, y algunos de los cuales ha­
bian estudiado en París, aunque pocos. Los
enemigos de la Metafísica se sentaban 3 la iz­
quierda,Jo mismo que Aquiles, que era liberal
desde que era armónico. Algunas veces el ora­
dor antimetafísico y empecatado decia: «Los
'lIJt I/{'S S~11ta"'oS (11 estos bancos creemos que tal
y que cual.» Zurita saltaba en la butaca azul,
porque él no creia aquello. Su conciencia co­

menzo á sufrir terribles dolores.
Discutiendo tÍlllidanlente en 101 pasillos con

un paladín de los h~chos, con un enemigo de
toda ciencia á, priori, Zurita, que sabía mas ló­
gica que el otro, le puso en apuro, pero elde
los hechos aplastó con este argumento:

-¿Qué me dice V. á mí, santo varón, á mí,
que he comido tres veces con Claudio Bernard,
y le di una vez la tohalla á Vulpian, y fuí con
discípulo de un hijo del secretario particular de­

Littré? ..
, - ,,1 calló, anonadado. ¡Se vió tan ridículo

momento! ¿Quién era él para discutir
nnbre de la toalla ? .. '¿Cuándo había

J con nadie?
.eses L -spués Aquiles se confesaba en­
iiros « 1ue había estado perdiendo el

.~elú\ lastimosamente s. El armonismo era
una búla belltsima J' consoladora hipótesis.... pe­
ro le faltaba la base, los hechos...

~ ¡No había mas que hechos por desgracia! »

-Bien; pero ¿la moral?
¿En virtud de qué principio se le íba á exi­

gir á él en adelante que no se dejara seducir por
las patronas y por las señoras casadas?

.Si otra Engracia... », y al pensar esto se le
apareció la hermosa imagen de la provocativa
adúltera, que le enseñaba los dientes de nieve en
una carcajada de sarcasmo, se burlaba de él, le
llamaba necio, porque había rechazado grose­
ramente los favores sabrosos que ella le ofiecía....
r resultaba que no había más que hechos, es
decir, que tan hecho era el pecado como la abs­
tención, el placer como la penitencia, el vicio
como la virtud.

f: i~ledrados estamos! t , pensaba Zurita, de­
sanimado, corrido, mientras se limpiaba con
un pañuelo de hierbas el sudor que le caía por
la espaciosa frente... .

(1; y á todo esto, yo no soy doctor, ni puedo
aspirar á una cátedra de Universidad; tendré
que contentarme con ser catedraíico de Institu­
to, sin ascensos y sin derechos pasivos; es de ..
cir, tengo que renunciar á la familia, al amor
casto, mí sueño secreto de toda -la vida... IOh,
si yo cogiese ahora por mi cuenta al pícaro de
don Cipriano, que me metió en estos trotes de
filosofía armónica l...
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